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La Villa de la Plaza de las Sombras... pero ¿qué es eso, porfa?
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La Villa de la Plaza de las Sombras es un pueblito que queda en Uruguay. ¿Sabés dónde? Bueno, no te preocupes, yo tampoco, pero sí sé que tiene una plaza en la cual se proyectan sombras. Una es de la estatua que tiene en el centro (o cerca del centro), las demás son de bibliotecas errantes, de la hija del chocolatero y también del Carlanco, todos ellos visitantes frecuentes en el pueblito. Eso sí, no todos pueden verlos. Los más crédulos solo los ven en las noches de luna llena, los incrédulos solo ven sus sombras y los niños los ven siempre; pero siempre en la plaza, en la Plaza de las Sombras, en ningún otro lugar.   

En la Villa de la Plaza de las Sombras pasan cosas raras, mejor dicho rarazas, rarotas, porque a veces aparecen las cosas rotas y otras veces simplemente desaparecen y ya no aparecen más. Y esto no solo pasa en la plaza, en la Plaza de las Sombras, sino en toda la villa, en la Villa de la Plaza de las Sombras. 

¡Te doy la bienvenida a este manojo de aventuras, a este puñado de misterios y a este ramillete de cosas rarazas, rarotas y locotas que solo ocurren en la Villa de la Plaza de las Sombras. 
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La biblioteca viviente
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Una noche de primavera, llegó a la Villa de la Plaza de las Sombras una biblioteca. No, no era un establecimiento, sino el mueble; el mueble cargado de libros. ¿Cómo llegó? Algunos dicen que pudo haberlo hecho corriendo, otros se inclinan más por la teoría de que lo hizo caminando y otros hasta llegaron a decir que lo había hecho rodando.

—¡Pero si los rectángulos no giran! —exclamó Mika—. Al menos eso dijo la maestra.

—Y es cierto —dijo Gregorio—. Yo probé en casa y no, no giran.

Gregorio era el más chiquito del grupo. Tenía apenas diez añitos, ¡pero era el más vivaracho y científico! Siempre que la maestra enseñaba algo, él lo comprobaba en su casa. ¡Y resultaba que la maestra tenía razón en casi todo! 

Y digo casi porque, hasta el momento de escribir este libro, Gregorio no había logrado que (aparte de unas pocas gotitas) el agua se quedara adherida a su pelota de tenis mientras la hacía girar por todo su dormitorio y rotar sobre su propio eje a todo lo que da. Pero en el resto sí que tenía razón la mae. Así que eso de que la biblioteca hubiera podido llegar rodando estaba descartado. 

Una abuelita del pueblo, pero no la de Marcos, dijo que la había visto venir subiendo por Isidoro Rodríguez, pero nadie más la había visto, excepto el grupo de amigos conformado por Mikaela (Mika), Fabiana, Marcos, Erick y Gregorio, y a veces Caramela, la gata de Fabiana. 

Muchas de las cosas y de las personas que llegaban a la Villa de la Plaza de las Sombras eran vistas únicamente por el grupito de amigos; el resto de las personas solo veía sus sombras. Excepto, claro, cuando llegaba algún político en campaña para dar un discurso, quien esparcía sus promesas en la plaza, se aseguraba de que lo vieran muy bien para que tuvieran claro a quien votar, y cuando se iba, de él y de sus promesas no quedaba ni la sombra. 

Y fue así que esa nochecita de primavera, con ese calorcito que solo se siente en el oeste de Uruguay, a orillas del Río Uruguay, llegó doña Biblioteca. 

Los vecinos de las calles que dan a la plaza decían que veían la sombra de un rectángulo inclinarse, gesticular con los brazos y lanzar algo parecido a personas que se sentaban a conversar con los niños o se quedaban paradas y daban unas charlas larguísimas, personas de las cuales solo se veían las sombras, como era de esperar. Pero al ser una noche de luna menguante, no todos veían las sombras, así que muchos solo miraron a la plaza, vieron a los amigos de siempre, solos, sin nadie ni nada con ellos, y se fueron a preparar la cena.  

Como hacía poco habían visto la sombra de un farol bailando el Pericón y la de una vaca lechera jugando a la Rueda Rueda con los niños de la plaza, no les pareció nada fuera de lo normal que un rectángulo hablara y que de él fueran catapultadas sombras de personas. 

Esa noche los niños conversaron con Juana. No, Juana la Loca no, con Juana de Ibarbourou, la poetisa más famosa de Uruguay, y les contó que era más bonita en persona que en fotos, así que fue la musa de unos cuántos artistas uruguayos, quienes la convirtieron en cuadros y en esculturas. También les contó que se había enviado cartas con Gabriela Mistral, la poetisa chilena...
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—¿Cómo cartas? ¿Por qué no se mensajeaban por WhatsApp? —preguntó Erick, tan distraído como de costumbre.

—¡Porque WhatsApp no existía el siglo pasado! —saltó Gregorio.

—Aaaahhh —dijo pensativo Erick—. Entonces por Telegram...

Gregorio se llevó la palma de la mano a la frente y sacudió la cabeza. Mientras tanto, Juana ya les había contado a Mika y a Faby que fue amiga muy cercana del poeta chileno Pablo Neruda, que algunos de sus poemas aún no han sido encontrados y que nació el ocho de marzo de mil ochocientos noventa y dos. 

—¡De Piscis! —dijo Faby, a quien le fascinaban los signos del zodíaco. 

Cuando Mika le preguntó dónde estaban esos poemas perdidos, Juana respondió “por ahí” y cuando Faby, la romántica del grupo, le preguntó si había tenido un romance con alguno de los artistas que la esculpieron...

—¿¡Que la escupieron?! ¿Quién te escupió? —preguntó Erick, distraído como siempre e indignado como nunca.

—Que la escullllllpieron, nene —dijo Mika dándole una palmada en el hombro a Erick con la esperanza de que un día se avivara y dejara de decir zonzadas y también de que se diera cuenta de que estaba perdidamente enamorada de él. Pero no le sacó los ojos de encima a Juana, porque, aunque no lo confesara, en el fondo de su corazoncito era tan romántica como Faby.

—Lo siento, chicas, me tengo que ir. Es el turno de Frida —dijo Juana acercándose a doña Biblioteca. 

—¡Porfa, porfa! —le suplicó Faby—. Solo sí o no.

—¡Adiós, chiquis! —dijo Juana y los saludó a los cinco con la mano. 

Y Faby se quedó haciendo pucheritos, como cuando era chiquita y no le compraban los chupetines de dulce de leche que tanto le gustaban. 

Frida Kahlo salió de la doña Biblioteca y chocó los cinco con Juana. Muchos se preguntaron qué hacía la sombra de Frida Kahlo en Uruguay; otro nunca la vieron, así que no se preguntaron nada. Pero lo niños de la Plaza de las Sombras le hicieron preguntas mucho más interesantes a Frida.

—Magdalena Carmen —les respondió cuando le preguntaron si tenía otro nombre además de Frida—. El seis de julio de mil novecientos siete —les dijo cuando le preguntaron cuándo había nacido. 

—¡De Cáncer! —exclamó Faby con los ojitos llenos de brillo. ¡Le encantaban los signos!

—Mucho, muchísimo, pero fue gracias a eso que empecé a pintar —les dijo cuando le preguntaron si le dolió el cuerpo después del accidente de ómnibus que había tenido.

Esa noche pasearon por la Plaza de las Sombras Mario Benedetti, Juan Carlos Onetti, Horacio Quiroga, Joaquín Torres García y Delmira Agustini.

¿No sabés quiénes son? ¿Te gustaría que te contara acerca de sus vidas? ¡Entonces déjame un comentario en la reseña del libro y yo me pongo ya en campaña para escribir esos libros para vos!

Cuando se hizo noche, noche, ya todos se habían metido dentro de doña Biblioteca y esta emprendió la retirada. Algunos la vieron irse por la calle Carmen y otros aseguran que la vieron por José Pedro Varela derechito al río. Pero claro... como solo los amigos de la Plaza de las Sombras podían verla, entonces nadie le creyó a nadie y todos creyeron que lo de la biblioteca había sido puro cuento.

—¡No, eso es lo que lleva adentro! —protestaron los que aseguraban haberla visto. Pero daba igual, nadie les prestó atención.

Mientras se iban de la Plaza de las Sombras, Faby se puso a buscar... ¿qué cosa? entre las plantas y arbustos de
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